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ABSTRACT. Biological observations on a natural population of Aedes aegypti 
(Diptera: Culicidae) in Buenos Aires province, Argentina. A wild population 
of Aedes aegypti L. was monitored during a year in Quilmes, Buenos Aires (Ar- 
gentina). Eggs, larvae, pupae, and adults were collected weekly using modified 
ovitraps and CDC traps. A well-defined pattern of seasonality was observed 
between October 1993 and May 1994. The overall population peaked during 
February and March. Females showed no ovipositional preference between 
ovitraps with or without larvae of Ae. aegypti. Sex-ratio in pupae from ovitraps 
and adults from CDC traps was 1:1. 


INTRODUCCION 


Aedes (Stegomyia) aegypti L. es la principal especie vectora de la fiebre amarilla y 
el dengue en el mundo, enfermedades que actualmente están recrudeciendo (Gubler 
& Clark, 1994). Este mosquito posee marcados hábitos domiciliarios y sus estados 
preimaginales se desarrollan en pequeñas colecciones de agua, principalmente artifi- 
ciales (cubiertas de autemóviles abandonadas, jarrones, floreros, etc.). Las hembras 
son de hábitos fundamentalmente diurnos, y oviponen sobre las paredes de los reci- 
pientes, por encima de la superficie del agua. Los huevos pueden resistir períodos 
prolongados de desecación, debido a la existencia de quiescencia embrionaria 
(Clements, 1963). En la Argentina, esta especie se erradicó durante la Campaña de 
Lucha anti-aegypti de 1963 (Carcavallo, 1968). En 1991 fue hallada en la provincia de 
Buenos Aires (Campos, 1993). A partir de ese hallazgo y de la observación de que se 
han instalado naturalmente poblaciones estables del mosquito, implementamos cap- 
turas sistemáticas para estudiar la actividad estacional de la especie, sus hábitos de 
oviposición y su relación de sexos en el momento de la emergencia. 


MATERIAL Y METODOS 


Las colecciones se realizaron en una vivienda de la zona de Quilmes (provincia 
de Buenos Aires), donde se instalaron 11 trampas de oviposición (modificadas de Fay 
& Eliason, en Service, 1993). Estas consisten en un recipiente cilíndrico de plástico (8 
x 8 cm) sin agujeros de rebosamiento. Dos paletas rectangulares de celuloide se fija- 
ron a cada recipiente, y sobre ellas se colocó una tira roja de papel felpilla (2,5 x 8 cm), 
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que actuaba como sustrato de oviposición. Inicialmente, a cada recipiente se agregó agua 
hasta la mitad de su capacidad, estando la fluctuación del volumen, en adelante, some- 
tida a las condiciones ambientales. Las trampas se ubicaron al aire libre: tres recibían 
luz directa del sol durante todo el día; cuatro permanecían siempre a la sombra, prote- 
gidas por vegetación; y las cuatro restantes recibían luz solar directa durante una parte 
del día y sombra durante el resto. Los recipientes permanecieron expuestos durante todo 
el período de muestreo, desde el 28-111-1993 al 10-VI1-1994 (68 fechas). 

Para cuantificar la fluctuación estacional de la actividad de oviposición, se re- 
visaron semanalmente las trampas a partir del 24-X-1993 (38 fechas). La frecuencia 
muestral y la técnica de monitoreo fue la recomendada por Evans & Bevier (1969). 
En cada fecha, se extraían las paletas, las cuales —luego de contarse los huevos de 
Ae. aegypti en el laboratorio— eran retornadas a los recipientes, pero con la superfi- 
cie de la felpa orientada hacia la pared de los mismos. Con esto se impedían nuevas 
posturas, pero se posibilitaba la eclosión de los huevos previamente depositados. 
Adicionalmente, se agregaban dos nuevas paletas. El agua de cada trampa se revisa- 
ba en cada fecha de muestreo, y se cuantificaban los estadios larvales y pupas. Para 
estimar la relación de sexos en el momento de la emergencia de adultos, se expusie- 
ron otras diez ovitrampas durante tres períodos de ocho días consecutivos, a partir 
del 13-11, 28-11 y 20-111-1993. Diariamente se extraían las exuvias pupales, y se deter- 
minaba el sexo según el aspecto del hipopigio (Christophers, 1960). Un tercer grupo 
de diez trampas de oviposición se empleó para observar preferencias entre sitios de 
postura de huevos, durante tres períodos de siete días consecutivos, comenzando el 
14-11, 1-HI y 21-11-1993. A cinco trampas se les agregaron cuarenta larvas de diferen- 
tes estadios, manteniéndose este número constante a lo largo del experimento; las 
restantes cinco trampas se conservaron libres de larvas. La disposición fue de a pa- 
res, combinando trampas con larvas y sin ellas. En cada una se contó diariamente el 
número de huevos y se remplazaron las tiras, sin reponerlas. | 

Para cuantificar la fluctuación estacional de adultos, se colocó, a intervalos se- 
manales, durante 24 horas, una trampa tipo CDC con luz, con 2 kg de hielo seco como 
principal atractivo (Service, 1993). Se realizaron 37 muestreos entre el 22-X-1993 y el 
8-VIIl-1994. Los adultos capturados de Ae. aegypti fueron sexados y contados en el la- 
boratorio. Para la comparación de medias, a fin de analizar la emergencia de sexos y 
la selección de sitios de oviposición, se empleó el test t de Student (Sokal & Rohlf, 1979). 
La relación de sexos en adultos se analizó con el test de c?. En cada oportunidad se 
midieron las temperaturas máxima y mínima del ambiente. 


RESULTADOS 


Fluctuación estacional. La actividad de la especie comenzó en octubre, cuando 
se detectaron las primeras larvas, nacidas de huevos depositados durante la tempo- 
rada previa. Dichos huevos permanecieron en quiescencia desde el mes de mayo an- 
terior. Las larvas reiniciaron la población, hallándose en número escaso en los pri- 
meros muestreos con capturas positivas. A fines de octubre se capturaron los prime- 
ros imagos, y dentro de las dos semanas siguientes, las hembras comenzaron a 
oviponer. El aumento en las oviposiciones registrado en las primeras semanas de 
noviembre (Fig. 2) sería consecuencia de la actividad de las hembras provenientes de 
las primeras emergencias; seguidamente, la eclosión de esos huevos provocaría el 
aumento de larvas I observado simultáneamente (Fig. 3). Hacia fines de noviembre 
hubo un descenso brusco en las oviposiciones y en la cantidad de pupas capturadas 
(Figs. 2, 7). Durante diciembre, el total de la población se incrementó, y comenzó un 
período de amplia superposición de generaciones, surgidas durante esa temporada. 
Como consecuencia, los valores de captura alcanzaron una meseta, la cual se exten- 
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Figs. 1-8. Temperaturas registradas durante el período de muestreo y curvas poblacionales de Aedes 
aegypti. 1, Temperaturas máxima, media y mínima; 2, huevos; 3, estadio larval I; 4, estadio 
larval II; 5, estadio larval III; 6, estadio larval IV; 7, pupas; 8, adultos. 
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dió hasta fines de marzo. Los máximos de huevos (n = 1554), larvas y pupas (n = 1210) 
y adultos (n = 18) se registraron entre febrero y marzo. Las curvas de fluctuación 
estacional de las larvas denotan una sucesión entre las correspondientes a los estadios 
I, H y HI (Figs. 3-5). La curva del estadio IV no siguió esta tendencia (Fig. 6), dado que 
las larvas permanecen más tiempo en ese estadio, produciéndose una «acumulación» 
de individuos. Esto motivó que las larvas IV superasen numéricamente a los restantes 
estadios. La curva de las pupas se caracterizó por una fluctuación más amplia (Fig. 7), 
dada la emergencia constante de los adultos. La población comenzó a declinar a partir 
de abril, a un ritmo similar al que se produjo durante su expansión numérica. Hacia el 
tinal del período de actividad existió un descenso brusco en los números de indivi- 
duos coleccionados. Dos semanas antes, hubo una caída.-en los valores de temperatura 
media de 26 a 17°C (Fig. 1). En mayo dejaron de registrarse capturas de huevos, lar- 
vas y adultos. Se consideró como período de finalización de la actividad de la pobla- 
ción, la semana en que dejaron de registrarse larvas I. Algunas larvas permanecieron 
vivas hasta junio, aunque no llegaron a empupar. Entre junio y septiembre no se en- 
contraron nuevas oviposiciones, larvas ni adultos. 

Relación de sexos en el momento de la emergencia. Al contabilizar el sexo de 
los adultos emergidos a partir de las ovitrampas, se observó una relación de sexos 1: 
1 casi perfecta (x hembras = 16,2, n = 162, DE = 7,74; x machos = 16,4, n = 164, DE = 
9,02). Los valores parciales correspondientes a cada trampa de oviposición se mues- 
tran en la tabla 1. No existieron diferencias significativas entre las cantidades medias 
de machos (n = 164) y hembras (n = 162) emergidos de las ovitrampas (t = 0, P > 
0,01). El análisis de la relación de sexos en los adultos capturados arrojó diferencias 
no significativas entre los totales de machos y hembras (%? = 3,75, 1 g.l., P > 0,05). 


Tabla 1. Relación de sexos en Aedes aegypti. n: número de individuos; X: media arit- 
mética (individuos/fecha de muestreo); DE: desviación estándar. 


Ovitrampa Sexos n x DE 
1 machos 20 0,83 1,27 
hembras 23 0,96 1,57 
2 machos 22 0,92 0,97 
hembras 22 0,92 0,72 
3 machos 10 0,42 0.72 
hembras iy 0,78 0,95 
4 machos 30 125 2,09 
hembras 24 1,00 1,06 
5 machos 20 0,83 152 
hembras IZ 0,70 1,04 
6 machos 4 0,17 0,48 
hembras 6 0,25 0,44 
7 machos 7 0,29 0,69 
hembras 5 0,21 0,51 
8 machos 6 0,25 0,44 
hembras 6 0,25 0,53 
9 machos 26 1,08 1,81 
hembras 24 1,00 1:22 
10 machos 19 0,79 1,10 
hembras 18 0,75 1,19 
adultos machos 71 3,23 3,19 


hembras 96 4,36 3,14 
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Tabla H. Selectividad de ovitrampas por Aedes aegypti. n: número de huevos; x: 
media aritmética (huevos/fecha de muestreo); DE: desviación estándar. 


Ovitrampa | Sin larvas Con larvas 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 
n 195 119 269 127 283 387 373 296 161 155 
X 9,28 5,66 1281 6,05 13,48 | 18,43 17,76 14,09 7,66 7,38 


DE 12,09 11,07 24,80 14,21 24,11 | 2168 21,24 19,97 12,68 17,87 


Selección de ovitrampas. Las hembras depositaron 1372 huevos en las tram- 
pas de oviposición que se mantuvieron con un número constante de larvas, mien- 
tras que en aquéllas en las cuales el agua se mantuvo sin larvas, se detectaron 993 
huevos (Tabla II). Los promedios de huevos por trampa fueron 274,4 (DE = 111,78) 
y 198,6 (DE = 76,74), respectivamente. Al comparar los valores medios, se detecta- 
ron diferencias no significativas entre las cantidades de huevos depositados en las 
trampas con larvas y sin ellas (t = 1,25, P > 0,01). 


DISCUSION 


La actividad estacional exhibida por Ae. aegypti mostró un patrón bien defini- 
do, caracterizado por un incremento en el número de individuos en todos los esta- 
dos de desarrollo hasta alcanzar un nivel estable de 63 huevos/ovitrampa/semana, 
60 larvas/ovitrampa/semana y 8 adultos/semana. Estos valores surgieron del co- 
ciente entre el número de individuos contabilizados y el número de ocasiones de 
muestreo (por el número de ovitrampas utilizadas, en el caso de los estados 
preimaginales). Se consideró el período comprendido entre el 19-XI1-1993 y el 17- 
IV-1994 (18 semanas) como el lapso en que la población de estados inmaduros se 
mantuvo estable, y para los adultos, el lapso entre el 10-XI1-1993 y el 6-V-1994 (22 
semanas). Los límites son arbitrarios e inferidos a partir de las curvas poblacionales. 
El patrón de fluctuación estacional fue similar al observado en otras poblaciones na- 
turales de Ae. aegypti del hemisferio norte (Jakob & Bevier, 1969), incluso en lo que 
respecta al descenso en las oviposiciones al principio del ciclo estacional. Interpre- 
tamos que ello marcaría la finalización de las emergencias a partir de la población 
remanente de la temporada anterior. Es importante considerar que en el área estu- 
diada no pueden distinguirse con claridad una estación climática lluviosa y una seca, 
que influyen en el patrón de actividad estacional de la especie en otras latitudes (Mogi 
et al., 1988; Chadee, 1991). En Quilmes, la abundancia relativa temporal de Ae. aegypti 
parece estar más sometida a la temperatura ambiental que a las precipitaciones. 

Las diferencias entre los totales capturados de cada estadio larval no significa- 
rían mortalidad, y pueden atribuirse a la duración de cada estadio y la frecuencia de 
los muestreos. La alta supervivencia observada en los estados inmaduros indicaría 
un mínimo impacto de factores denso-dependientes, coincidiendo con lo observado 
por Wijeyaratne et al. (1974). Durante la realización de este estudio, no se detectó la 
presencia de especies depredadoras. La relación de sexos observada en los adultos 
capturados con las trampas CDC convalida la detectada a través de las exuvias 
pupales, reflejando la igualdad en el número de machos y hembras en condiciones 
de campo. La relación 1:1 es generalizada en culícidos; sin embargo, en capturas de 
imagos, las distintas técnicas de muestreo desvían esa proporción hacia la preponde- 
rancia de machos o de hembras. La cercanía entre los criaderos de larvas y el sitio de 
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captura de adultos, como el comportamiento que presenta Ae. aegypti en copular en 
asociación con su huésped, facilitaría la captura de machos, los cuales se desplazan 
poco del área de cría. Se ha comprobado que los adultos se mantienen dentro de un 
radio de 50 m del criadero (Nelson, 1986). En otras especies de Aedes de hábitos no 
domiciliarios, capturadas en áreas periurbanas de La Plata (Campos et al., 1993) y 
Punta Lara (Maciá et al., en prensa), provincia de Buenos Aires, existió una neta pre- 
ponderancia de hembras, debido al mayor desplazamiento de las mismas. 

La existencia de diferencias no significativas entre las cantidades de huevos 
depositados en ovitrampas con larvas y sin ellas, significaría que las hembras de Ae. 
aegypti oviponen indistintamente en microhábitats ocupados o desocupados previa- 
mente por individuos coespecíficos. Balseiro (1982) arribó a conclusiones similares 
estudiando Culex castrol Casal & García, cuyos estados inmaduros se crían en ambien- 
tes fitotélmicos. Dicho autor explicó que las hembras podrían seleccionar plantas sin 
larvas para que no exista competencia entre su progenie y la de otras hembras, o que 
las seleccionen con larvas debido a que el ambiente ocupado significaría un hábitat 
favorable. En nuestro estudio, los resultados sugieren que las hembras de Ae. aegypti 
no podrían distinguir entre hábitats con esas dos características. 
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